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Juan Alberto BELLOCH 
En la entrega anterior puse el acento en las sólidas razones 
económicas que explican y justifican el creciente y necesario 
protagonismo de las ciudades. Pero no se acaban ahí los 
argumentos. Los hay y tan poderosos en los ámbitos de las 
políticas relativas a la integración social y a la cohesión 
territorial, cuestiones en las que las ciudades tienen una 
capacidad de acción infinitamente superior al de otras 
instancias de poder. Los grandes núcleos urbanos, al igual 
que los municipios en general, tienen experiencias milenarias 
en la integración de las personas y en la búsqueda de 
elementos cohesionadores que han permitido con naturalidad 
el sentimiento de pertenencia localizada de las personas. 
Estas «virtudes» se convierten en un valor particularmente 
útil en un tiempo de fuertes tensiones en la vertebración 
territorial de los Estados-nación, sometidos a la doble 
presión de la integración globalizadora y del auge de las 
identidades locales. 
   Uno se encuentra a veces con personas que tienen dificultades –con motivo objetivo o sin él,
lo que ahora no viene al caso– para sentirse cómodas con la ciudadanía que les otorga su
pasaporte, al tener una filiación política mucho más intensa con una parte determinada de ese
territorio y no con el conjunto. Sin embargo, nunca nadie tiene problema en sentirse
plenamente identificado y arraigado con su ciudad, sea aquella en la que nació o donde vive y
trabaja. Uno no elige su nacionalidad -al menos, no en la mayoría de los casos-, pero siempre
puede elegir su ciudad. 
   Las ciudades representan una infraestructura territorial indispensable para la vertebración y
la cohesión de los distintos espacios políticos. Es el momento de ver cómo las ciudades
participan de una forma activa en la articulación de la integración territorial en espacios más
amplios que los municipales. 
   Asimismo, ese carácter integrador representa un activo valiosísimo en un momento en el
que nuestras sociedades vienen sometidas al impacto de la intensificación de los fenómenos
migratorios. 
   La diversidad y la multiculturalidad son fenómenos crecientes en las ciudades europeas. Los
centros urbanos, las ciudades, son lugares receptores de procesos migratorios de hombres y
mujeres que, soñando en nuevos horizontes para los suyos, apuestan por el traspaso de las
fronteras sean culturales, geográficas, de lengua, costumbres o sociales. 
   Con el máximo respeto hacia las políticas de los Estados en materia de inmigración, las
ciudades debemos reivindicar un espacio para ayudar a asimilar estos procesos, con los
menores traumas posibles y con el máximo fortalecimiento hacia los derechos humanos, la
dignidad y la cohesión social. 
   Las ciudades deben representar el lado humano y urbano de los procesos de inmigración.
Por lo tanto, puede y deben ser, en el marco normativo adecuado y a través de experiencias
bilaterales entre ciudades, modelos de referencia para la integración de todos los ciudadanos
del mundo. 
   Como puede deducirse de las referencias hechas anteriormente, las ciudades tenemos una
agenda apretadísima y trascendental para las primeras décadas de este siglo XXI que arranca
cargado de promesas pero también de amenazas. 
   Más allá de los discursos, los alcaldes, como gestores y árbitros de los problemas más
inmediatos y cotidianos de la gente, tenemos una visión pragmática de la realidad y de los
acontecimientos. Por eso me apresuro a decir que una de las tareas más urgentes es la de
conseguir los recursos financieros suficientes para ejercer ese papel, que no es en absoluto
fruto de nuestra megalomanía, sino la misión que los tiempos y los ciudadanos nos asignan. 
   Las ciudades, sobre todo las grandes ciudades, afrontan un catálogo de exigencias y de
servicios públicos muy superior a lo que señala la letra de sus competencias administrativas, y
también de lo que es razonable con arreglo a sus recursos financieros ordinarios. 
   Nuestros retrasos en este campo en relación con Europa son manifiestos. En los países más
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avanzados de la Unión Europea el gasto local por habitante y año es 2,7 veces mayor que en
España. Dicho de otra forma, los ayuntamientos españoles suponen el 13 por ciento del gasto
público total y la media de la UE se sitúa por encima del 20 por ciento. Y, sin embargo, los
municipios son la Administración más inversora, representando sus inversiones el 38 por
ciento de la inversión total. 
   En cierto modo, podemos decir que los ayuntamientos españoles hemos sido las «víctimas»
de uno de los éxitos políticos colectivos más importantes de nuestro país, como es el proceso
de descentralización autonómica desarrollado durante los últimos veinticinco años. En ese
corto periodo de tiempo, los nuevos poderes regionales –las Comunidades Autónomas– han
pasado de cero hasta más de un 35 por ciento del gasto público en España. 
   Sin duda, la complejidad administrativa de este proceso y su importancia esencial para la
estabilidad política del país han dado prioridad a su desarrollo y han postergado la todavía
pendiente segunda descentralización: la del poder municipal. Necesitamos que las leyes y los
recursos financieros asociados a las mismas se correspondan con la situación real de
compromiso con los problemas de los ciudadanos. 
   Sinceramente me escandalizaría que desde el Gobierno de la Nación se siguieran empleando
ingentes recursos políticos y financieros destinados a un nuevo proceso de reforma de los
Estatutos de Autonomía (y aún de la Constitución) sin que de manera previa se haya abordado
de una vez el problema real de redefinir el marco financiero y competencial de las ciudades y,
en especial, de las grandes ciudades. Sería un verdadero fraude a los electores pues Gobierno
y Oposición prometieron en campaña electoral con vehemencia abordar definitivamente la
gran asignatura pendiente de nuestra democracia.
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